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GAZETA    DE  BUENOS-AYRES, 

JUEVES  iiiDEFEBRERODE  iBii. 


\i::Rard  Umporum  felmtaU  ,  vhi  sentiré  qua  ^r&s 

it  qune  sentías ,  dicere  licet. 

Tácito  lib.  I.  Hist. 


IkfcmDmhn  fraternal  de   nn   español  thikm 
a  los  españoles  europeos. 


,iermanos  tiiIos:  ¿liasta  quándo  durará  «sta  antipatía 
entre  españoles  americanos,  y  españoles  europeos?  ¿Hasta 
quándo  durará  de  nuestra  parte  la  constancia  de  excitaros  á 
unión  ,  y  confraternidad ,  que  hoy  interesa  á  vosotros  ,  y  dé 
ninguna  manera  á  nosotros ;  y  de  la  vuestra  el  desvío,  el  ayre 
despreciativo,  y  sobre  todo  unas  ac(;iones  publicas  y  exte* 
liores,  con  que  manifestáis  que  vuestros  corazones  están  dis- 
puestos á  qualquier  sacrificio,  primero  que  á  uniros  á  nuestra 
justa  causa?  Desde  que  empezaron  las  desgracias  de  nuestra 
metrópoli ,  exceptuando  los  papeles  ministeriales ,  no  hemos 
oido  en  vuestros  periódicos  aquel  lenguage  sincero  de  fran- 
queza que  correspondia  á  los  que  ^e  ven  expuestos  por  mo* 
mentos  á  perder  el  patriosuelo,  y  buscar  un  asilo  en  América. 
Por  el  contrario  si  un  pueblo ,  si  un  reyno ,  si  todo  el  conti- 
nente americano  meridional  en  uso  éÁ  derecho  que  le  dan 
todas  las  leyes,  procura  ponerse  á  cubierto  de  las  aseckanaas 


SBHt'S?*'''**" 


v^firva  Vr-mbo.  y  de  los  déspotas  gobernantes  hechuras 

aeí  cciBi4.i  e...mi^^.  y  .  ^.-.,j..,  Uc  oi  o  videncias  que"  en  la 
dd  annguo  gobierno  '^^Í^P;r-'^^^^:^;^,f¿'^;¿  ^^tos  dominios  á 
crisis  actual  V^^^J^^^^^^,  Fernando .  maldecís. 
sa  icg-^^i"^  '  .-^  f.,«  I ^cí-^  í^neroumeno,  vomitáis  con- 

S3laitffi3i3j  y -^-"'"'j^*  ..     ,       ^,  crn«;^ras  execraciones ,  sm 

'«  u  «^i.rlf^rrb  con  aue  las  oímos,  y  msimuiam  >b, 
avergonzaros  '^^  ^^  f  ^^^f  "^,"-3„te  ca.tisar  vuestra  loca 
en  ve.  de  cpe  padieramo.  'f'Lexd  a  vuestro  rencor; 
f^r-.»ririaii  Esta  misma  ¡nodeíacion  exv.ua  vuc^iiv^ 
ternendaí..  '^^"  ',,_,.,,„  „„^.iais  de  nuestro  trato.. ea  los 
pues.  ««"=*  ™t  ^!^rv1'ríva?os  oLando  una  fciccion  que  no 
concursos  puDlicps^j  ,^,  Í\,  ¿l'^na  eterna  discordia ,  si  noso- 
produciría  otro  frotq.que  r¿£'^^^  ,,,ducta. 
tros  fueraroos  capaces  de  imitar   /uesni  ^ 

Si  la  suerts  nos  hubiera  paesto  ef^/^.'fPf^,^^^^  """;"* 
•     ,f ,   v"«^ro    V  nos  hubiésemos  conducido  como  vosotros,. 

'^^  t^:¡^V^tí^  úio  botantes  para  pagar  nuestra  te- 
STriáS    icio  n^^írot^tal  exterminio  solo  seáa  c^paz  de. 

Sa;er  el  delito  Abrid  pues  los  «1-'  V-^^^tCor^e 
aquí  l^m<,s.e,cedidcao,..h^^^^^^^  ,iJ^,, . 

os  miramos  con  lastima,  ¿liue  "™u^        ^  ^en- 

al. cuchillo  vengador,  «[oe  """,™  j  ,,  „„p,c¡o^  d4 

'"'''°°\?r;¡tirr£  «co"™ii;.s.ie.  y>*>.  1»= 
=v.r.:2»'i  pecho,,  y --trsncSK 

^:>  Klr.  rnnteis  oara  siempre  con  estub  aciu»^ 
.neroso?  JNo  conieib^i>uia  o       ^  '  ^í.^.    .:  ^c  vierais  en  nuestro 

,,,vxe  ¡amas  seríais  -?-"  .^^¿^""^ 'c    sadl^nSestra  pacien- 
lugar,  porque  es  muy  posible,  qwc  ¡nnsotable  de 

da^  se  convierta  tanta  toleranc^.^n  un  ^^-^^,1^^^^^^ 

indignación:  y.  entonces;:..  .í'[^''"'  ^J:      ^       ¿  ,„^,,  ^^tis- 
xxtremeceos  de  que  el  americano  se  lesuei^a  a 

facción  de  tantas  injurias..       _    i^iv-nncrrederraffladapor  los 
:      Os  complacéis  -"  ^^^r;  qÍ  to^p^r'^e^S^^^      esp' noles 

^'^"'"  Tt  ^Ir^yt^ii^  haber 'gritado,  que  Liniers 

europeos.  SUS  a^esmjb.  j  :u,w^¡.^i^v-       .^  *■'  „   . 


5^3 
€m  un  traidor  partidario  de  Napoleón,  afectáis  k  mas  tierna 
compasión ,  quando  el  gobierno  de  Buenos  Ayres  lo  condena  á 
pena  capital  por  indiciado  en  el  mismo  delito,  y  por  sublevador 
de  los  pueblos  contra  su  metrópoli.  De  modo,  que  el  europeo 
«unque  perturbe  la  tranquilidad  publica  ;  aunque  haga  correr 
arroyos  de  sangre;  aunque  haga  gemir  á  la  humaniiad  baxo 
el  yugo  mas  opresor;  aunque  aspire  á  establecer  el  despotismo 
en  estos  dominios  j  ó  bien  para  sí,  ó  bien  substrayendo  los  ds 
la  dinastía  de  sus  Reyes  legítimos  á  la  de  un  extrangero ;  siem- 
pre acierta,  siempre  obra  lo  mejor ,  solo  porque  es  europeo,:  y 
el  americano  que  procura  evitar  estas  calamidades ,  tomando 
iBedidas  análogas  á  las  actuales  circunstancias,  jurando  eterna 
fidelidad  á  su  adorado  Fernando;  es  un  traidor,  es  un  insur- 
gente, y  es  quanto  quiere  producir  Toastro  frenitico  furar^ 
solo  porque  es  americaoo. 

Sin  duda  estáis  poseiáos,  todavía  3e  k  antigua  ■preocupa^- 
clon,  de  que  sois  de  mu 3/  superior  esfera  á  la  nuestra.  Conten* -,, 
tños  con  ser  nuestros  igoai.eSy  porqus  nosotros  si  hubiera  de  de- . 
cidirse  k  qüestion  por  na  juez  impMciúy  quizá  ,ganad.imos  el. 
pleito;  pues  nuestras  .relaciones  con  !a  sangre  pur^  de.las Indí- 
genas, nos  pone  mucho  mas  lejos  que  á  vosotros  .denlas   reía-* 
■  ciones  c©o  los  moros,  j-udios,  y  otras  razas   viles ,  y-  abomina- 
bles por  motivos  políticos,  y  Je  religión.  Esta  huyo  perseguí-; 
da  de  la  Europa,  y  tiene  su  seguro  asilo  en   América.    Ved- 
pues  que  títulos  tan  incontestables,  para  que -aspirásemos  á  la.. 
superioridad  ,  que  no  preteodemos. 

Si  un  orgullo  ridicuio  no  0$  hiciera  olvidar./ de    que    Gj3*'^ 
doy  ,  Caballero,  Masarredo,  MorlaVy  demás  cater'fa  de    infa- 
mes satélites  han  puesto  la  España  baxb  del.  yugo   de    Ñapo-. 
león,  y  expuesto  las  Áméricas  á  la   misma  suerte;  os  avergon-, 
zarias  de  nombrar  la  palabra  traidor  ,  con    que  injuriáis   á    los 
americanos ,  solo    porque  procuran  evadir   ios  esfuerzos ,  con- 
que los  tiranos  gobernantes  de  la  Aaiérlca  quieren  oprimirnos,,^ 
ó  sujetarnos  á  la  misma  siierte-»  6  venderoos   á  otro  yu^o   ex- 
trangero.  Nos  queréis  asustar  con  expediciones ,  que  esos  tira-, 
nos  prometen. vendrán  de  Europa,  á  castigarnos   según  decís/ 
¿Y  por  qué  el  castigo:    ¿Porque  imitamos  á  las   provincias  de  , 
España  en  erigir  Juntas  gubernativas,  en  jurar  perpetua  fide- 


liíad  a  Fernando,  y  eterno  odio  á  toda  donilnadpii  éxttaTigC" 
i^ír?'  Si  este  es  el  delito  (como  que  no  hay;  otro,  por  ma^  que: 
osÉatigueis  en  acriniinaraps),  yeijgan  enhpíabuena  esas,  hues- 
tes armadas ;  que  si.  obran  según  las  intenciones,  de  los  buenos,^ 
y  leales  españoles,  nos  ayudaráa  á  cansplidar  la  felicidad  del^r 
imperio  español  en  América  baso  los  auspicips  de  una  const.ir 
tucion,  que  arrancando  de^  raíz  el  despotismo ,  establezca  la 
dignidad  del  trono  y  la  prosperidad   de  los  pueblos,  Pero  si 
vienen  guiadas  de  contrarias   ideas  j   janias, podran  acobardar  á. 
aeis  rnillones  de  habitantes  de  la  América,  meíidipaali.  que  resi-/ 
den  en  su  pais ,  tienen  yaipr ,.  conocen  sus  derechos ,  y  quieren/ 
sostenerlos.;  '      - 

La  total  derrota  del  exéi"cito  de  ochenta  mil  hombres  de. 
Masena ,  y  otras  brillantes  acciones  con  la  reconquista  de  Ma- 
diid:::::  hé  aquí  el  aparato  con,  que  pensáis  hacer  verosímiles; 
las  expediciones  contra  América,  Nps  alegraríamos  quizá  mas. 
que  vosotros 3  deque  se  realizasen  no, solo .,  esos .  triunfos  ^  sino 
la  total  expulsipn, de  los.  francesas  del  territorio  español.  Pero; 
i  ¡áh!  ¡Con  quantO; dolor  vemos,  que  cada  día  se  imposibilita^ 

\  Hias  aun  la  defensa  del  poco  terreno  que  no  ocupa  el  enemigo! 

"^.  ;Qué  h\Q  de  la.,-  decantada,,  batalla  del  Paular  de-Segovia j_^en  ■, qnei 

i    ■  perecieron;  mas ,  de  trein-ta,  mil  franceses. ,  y  de  -  sus  resultas  esta>> 

lian  sitiados  en,  Madrid;  y  Aranjuez,  Napoleón  y  su  hermano^ 
^osé  sin  poder  escapar  de  nuestras  manos?  Nuestro  amor  y  fi- 
delidad nos  hizo  creer  estos  sucesos,  que  celebramos  coa  una^ 
solemne  fiesta  de aqcionde^  gracias,,  y  una  devota  rogativa  en: 
Sto.  Domingo  por  la  prosperidad  de  nuestras  armas :  pero  po  - 
cb  despees  supimos  con  la  mayor  amargura,  que  ks  armas  fraa* 
cesas  ocupaban  toda.la /Castilla,  y  Galicia  sin  hallar  oposición;; 
y  que  si  Nappleon  no  hubiera,  tenido  que.  volver  de  Madridí 
á  contener  al  au-striaco,  que  le  movió,  guerra ,  toda  la  España 
hubiera  sujetadoss  entonces  á; su  yugo.  Igual  suceso  han  teni^ 
do  otras  machas,  batallas, ganadas -..Barcelona  h¿  estado  mil  ve- 
ces sitiada,  y  al  rendirse  por,  un  poderoso  ejército;  la  Vizca- 
ya, y  Navarra  evacuadas  de  enemigos ;  Zaragoza,  Gerona,  y 
Madrid  al. reconquistarse;  y  á. pesar  de  tanta  patraña  los  frany 
ceses  están  ya  sobre  Cádiz,  amenazando  por  momentos  una 
Ixiy.aiio.n  contra  Galicia,  Portugal,  y  Valencia,  únicos  puntos. 
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^ue  no:  tísnea   ya   ocupados  *,    qai^i  pci*    política. 

Esta  misrna  batalla,  contfa^  el  ^mrójio,  (¡^M^^^^n^i^  se  nps  ' 
anunció  por  igual  detalle  en  un  papel  impreso ,  como'ganaaa  ' 
en  julio  ó  age^to^dQ:  8;io;  y  ahora  dicen,  c¡p.Q  se  ganó  en  octu- 
bre del  raisnso  año,  af^gurando  que;  CGosta  dejas;  gacetas  mínis- ' 
teriales  de  Cádiz,  pero  no  lacs  las  muestran,  Liíego  leyantan  el ' 
grito  ame^ñazandonos  con  destierros,  CQínfisca^loBes  ^  y  los  mas' 
horrorosos  suplicios,  Uim  dice,  que  la  Éxciiia,  Junt^  de  este 
reyno   dej>ía   ©nniendar  b   hecho,  volviendo   las    cosas   á  su ' 
antiguo    estado,  para,  e^itíiiv  los  efectos,  de   la    indígnacíoa' 
de  la  corte:  otro  asegura  que  la  misaia  Junta . está  envuelta  en' 
confu,sion,.  sin  saber  que  partido  ha  de  tomars  aunque  yá  pien- 
sa en^  convocar  un  cabildo  abierto  para  restablecer  el  aaticruo 
g.obiemo:  y  los  que  precian  demás  equitatiVos  calculan ,  que 
qi  lia  ae  todo. sera  expatriarájos.,  poderosos  confiscándoles  toa- 
dos sus  bienes,  para  que  no  haya  quien  pueda  volver  á  suscitar* 
novedades  en  lo  político.  Ea  ñn  todos  creen-  ver  luego  a!  ame- 
ricano. humdl^<^,  abatida  y  hollado  por  el-  orgulloso  pie  del  eu- 
ropeo^; Oh;  nocios!  Vuestra  soberbia  resiste  el  que  eF  americana 
saiga  de  sq.antiguo  estado  de  abatimieíito,  y  no  osde¿a  conocer 
que  esta  íegerieracion  redundaría,  en  beneficio,  vaesti-o.si-  cmd  ^ 
yuvaseisá-  éha ;  al  paso,  que  coa  resistirla  por  unos  medios  tan 
ruines,  apuráis  nuestro. suffimiento,  para  que  no"  os  hagamos 
participarles  de  sus  benéficos,  efectos:  Suponed  que  la  España' 
k^gra  arrojar  de  sa  sqno  á.  sus  opresores.  ¿  Qué  hará   entonces?^ 
Ucmovera  como  nos  ha.  ofrecido,  una  constitución  fundada  so-" 
breía  reciproca   igualdad  de  todos  los  pueblos,  para  que  el  iav 
peno  español  pueda  elevarse  ^1  grado,  ¿e  og^l^uda,  quísolo  con 
2sta  regeneración  puede  adquirir.  Pero  si  (lo  que  no  es  de  es- 
perar,>  piensa  en  conservar  á  los   americanos  baxo  del  antiguo 
iisrema  opresor,  ellos  sabrán  sostener  sus  derechos,  mostrándose.' 
superiores  a. ios  esfuerzos  de  la  tiranía ,  porque  tienen  espíritu 
:ipnen  recursos,  y  «obre  todo  tienen. justicia,  quees.él  mejor 
íscu:do,  en  qup  deben  estrellarse:  las  miras,  de;  la  arbitrariedad, 
.ero  ¿para  que  nos  fatigamoscon  estas  odiosas  discusiones. á  que. 
?os  provocáis?;  Sea  qaaiaiere  la  suerte  de  España,  nosotros  se- 
enios  bs  mas  fíeles  vasallos  de  Fernando,  y  sus  legítimos suce- 
pre.s,oios^ybstinais  en.  vuestros  locos  proyectos  nada  tenemos 
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<65  ..,>.  e^^tiiálcho,  sois  pocos;  y  aun- 

J  temer ,  porque  como  ya  «  ^l°'f^^,^  ¿J,  de  confesar, 

rapto  de  justo  furor.  ^^  ^^^  ¿^  Fernando, 

Vosotros  europeos    ^^^^'^'^    ,,,,^i,,  ^ue  producen  U 

y   como  revestiAos  de  aquellos   P        ^^.^  ^„  ^^^^rar  las  di- 

buena  cunl  y  «:^'^"'^'°"',  A^arauilos,  contando  con  que  si 
,e„üones  do-ésticas  .  vmd  tj-quilos^^^      ^  ^^  d.,nngui>  emos 

los  orgullosos  nos  ?^''S*"  f^^!,^  5^0  Maestras  fortunas,  núes- 
baciilo  •)---  .V":^"  raSdai     os  serán  comunes:  y 
tro.  bienes ,  y   ^<"^^  ""^^'^^j,  i^  odiosa  distinción  de  criollos 
llegará  "-P°  -  ^- ^^tLmos  españoles  americanos. 
y  europeo^»  iocío>  uw^^ 

«1  e«  Vn  Kecho  notorio  que  el 
S.  VocaVD.  Juan  Enrique  ^^^^¡l;J^^,^.^  ,n.aria    que 

Excma.  J«»"^,*^*  *^"?¿f  °  Srquarto  de  O   Manual  Ayos, 
í     1--..U0  ríí»  Masena  se  dio  en  ei  h"^      ^  ,     oii^eleta 


de  esta  ciuuavi  ^^^^^-  u  .pticmbre  derroto  compic.^».;. 

exército  de  Masen,  en  ^^^^'"^.^^  U  plaza  de  Alma.a,: 
te  al   exército  .««f  ^"^  f  ^° ' /^.^  estaban  ya   en    Lisboa, 

que  las  tropas  «gksas  de  ^°'^f  ,^   ;,e,to  de  Smta 

?Ltasá  reembarcarse  p,rauon^res^qa      ^¡^^^^^^.^^  ^^. 

karía  socorre  con  ^'/^^^^^^  ,„  JoL  el  retardo  de  li  c ..; 
poleon  por  el  senado  consuW  sob  ,^  ^^^  ^,^^, 

Quista  total  de  Espaai,  respond  o,  .^«       pero  inv3nt.in  victo-' 
J  üticas.  Todolosaben   osant.0   a-s     p^^  ^^  ^.^..^^^ 

Pus  quiméricas.  -^'/^¿¿"^^    ^e/igir  au  trono  sobre  nues- 
y  trastornar  nuestros  planes,  tac*      o 

tra  ruina. 
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Anécdota  mportantt. 

El  -2  3  áe  enero  fondeó  en  la  rada  de  Montevideo  la  fraga- 
ta llamad \  'santísima  Trinidad  procedente  de  Cádiz  del  9  dé 
no''iembre  con  75  dias  de  navegación.  Un  lanchon  que  co- 
ma s  aba  un  marino  se  acercó  al  costado  del  buque,  y  trabó 
con^^ersacioo  con  su  gente.  Entre  las  noticias  que  comunicaron 
los  recién  llegados,  fué  una  deeUas  q^iie  D. Francisco  Xavier 
Éjíb  se  hatliba  sirviendo  en  elexército  del  centro.  Al  oir  esto 
se  miraron  ur;os  á  otrcs  los  de  tierra  ,  Sorprendidos  de'  que  los 
del  barco  ignorasen  la  lle.gada.del  Sr.  Elío  á  estas  partes,  j  su 
destino  vis  virey.  Pero  fué  mucho  rnayo^  la  sorpresa  de  los 
otros,  sabiendo  lo  que  acaecía.  Quien  refiere  este  suceso  es 
D.  Arví.ai^  Moaasterio  pasagero  del  mismo  b^rcp.  , 

RclkVíonese  que  el  Sr.  Elío  no   ha  tr^ido   despachos  que 
^acrediten  su  vireynato,  sino  solo  una  real  orden  dé  la  Reg^eá- 
cia  ,  datada  el  ;^i  de  agosto ,  y  firmada  por  el  secretario  Bar- 
'.daxi ,  pariente   del  mismo  señor.   Estas  circunstancias  unidas 
V  suc-s^^^  ^'^  anécdota,  infunden   una   sospecha    razcnabfe 
sobre  la  legalidad  deV  vireynato.  ün   mediano   criterio  basta 
para  advertir,  que  á  no  ser  esta  provisión  una  obra  de  tinie- 
blas^,  no  pudo  ser  ignorada  en  Cádiz  desde  el  3)^' dé  agosto, 
fecha  de  la  real  orden ,  hasta  el  9  de  noviembre  en  que  este 
"barco,se  hizo  á  la  vela.  A  lo  meaos  es  bien  singular  ,  que  tan 
"íárgo  tiempo  no  haya  bastado  para  la  expedición  de  los  ^ei- 
p^achos.   Varios. pasageros  de   Montevideo  aseguran.,    que'fa 
opinión  mas  valida  en  aquel  puerto,   era  haber  sido jiiandadp 
clandestinamente  el   Sr.   Elío    por  el  comercio  de  Cádiz  coa 
treinta  y  tantos  mil  pesos  de  habilitación ,    para  que  sajetase 
esta  capital ,  prometiéndosele  que  si  lograba  su  empresa,   sg'fa 
^despacharía  el  título  de  virey    de   estás  provincias ,    y    de  lo 
'contraiio  regresaría  á  Cádiz,  donde  sale  proporcionada  otro 
destino.  El  publico  dará  el  valor  que  merezca  esta,  noticia.  " 
■        El  grito  de  ia.  libertad  parece   que- ha  dispertado    las  pro- 
vincias de  la  América  ,  que.  se.  hallaban  como  aletal-gádá^.  Mtúf 
satisfechos  los  déspotas  con  .su  silencio  ,  creían   bien    asegurada. 
su  tiranía.  Péfó  ^eiros'igh6rábUñ*que  toda  medida  'sé  Hería;*  y 
que  la  paciencia  tiene  un  termin»,  al  que  sucede  la  desesperi- 


be  X¿>o 

^-  Clon.  Las  provincias  han  levantado  la  cabeza ,  y  ellos  se  hatí 
Tueko -pájidos.  Entre  taato  el  Yirey  da  Lima  Abascal  vomita 
rayos ,  y  coa  las  negras  tintas  de  la  calumnia  nos  pinta  como 
ingratos ,  sacrilegos  y  sediciosos.  Nos  complacemos  de  unos 
dicterios  cuyas  causas  nos  hacen  tanto  honor.  El  momento  no 
está  lejos,  en  que  se  eclipsará  sa  gloria,  y  el  luto  envolverá 
con  sus  sombras  su  solio  amenazado.  Los  dos  siguientes  capí- 
tulos de  una  carta,  que  acaba  de  llegar  por  la  carrera  de  Chi- 
le acreditan  io  expuesto. 


El  ^o  de  diciembre  próximo  pasado  lle^ó  ¿  Lima  el  correb 
¿e  Valles  con  la  noticia  de  la  gran  revolución  de  México  en 
las  provincias  de  Mechoacan  y  Guadalaxara,  cuyos  natura- 
les sostienen  su  libertad  con  treinta  mil  hombres,  y  poruña 
carta  de  un  español  europeo  residente  en  la  capital  de  aquel 
vireynato  escrita  a  un  sugeto  de  calidad,  de  esta  ciudad  se  asé- 
gura  la  misma  conmoción,  en  que  se  hallan  en  dicha  capital,  sia 
que  el  virey  Venegas  pueda  contener  á  los  de  á  fuera ,  y  de 
adentro.  Asi  mismo  varias  cartas  de  Lima  se  refieren  á  una 
proclama  impresa  en  Santa  Fé  de  Bogotá,  que  exhorta  á  to- 
dos los  americanos  á  seguir  el  ex^mplo  déla  Junta  de  Ca- 
racas, Buenos  Ay res,  México,  &c. 

En  Lima  hay  una  gran  disposición  para  que  se  aproxime 
nuestro  exército,  á  lo  que  tiene  un  dereclio  indisputable  por  la 
necesidad  desu  vindicación  de  injurias,  y  por  el  derecho  de  pro- 
tección. Abascal  no  cesa  do  ultrajarnos  de  voz  en  cuello,  y  hasta 
en  los  papeles  de  torbs  autoriza  se  nos  insulte.  En  la  Minerva 

'  Peruana  se  le  apellida  al  Dr.  Castelli,  Sansterre ,  compañero 

\  de  Robespierre,  al  Dean  Funes,  sacrilego,  en  fin  á  todos  se 

nos  llena  de  dicterios  en  tono  amenazante,  ¿y  será  posible  de 

'  que  dé  un  paso  atrás  el  Dr.  Castelli ,  como  temen  muchos  por 
la  incorporación  de  los  diputados?  No  espero  variación  del 
sistema  en  la  famosa  expodicion  del  ^uevo  Teseo^ 


